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dera toscamente trabajados, de un modo aná­
logo á como trabajan sus ciudades aéreas 
algunos pueblos primitivos de Alrica. El traba-

jo, la pacien- " 
cia, la preci- _ · . _ . 
sión que hubo • 
de desplegar el 
hombre en la 
edificaeión de 
estos palafitos 
son supermres 
á cuanto pue­
da imaginarse. 
Un examen de 
es o s remotos 
monumentos 

Edad de Bronce. Broche (Museo de 
que aún pue- Stokolmo¡, :Espadas y puúales de bronce 

d b 
encontrados en Francia y en Ga.Ucia. 

en o servar-
se principalmente en el lago de Ginebra y en 
el de Neufchatel, es unagarantía del esfuerzo 
humano y un testimo'nio de la fuerza que añade 
á la inteligencia humana la asociación y el mu­
tuo apoyo. 

Los pocos útiles de que disponía el hombre 
para elevar estas construcciones, erañ. segura­
mente menores que los que cuentan los carolinos 
y los indígenas de Insulinda (Indo-China), donde 
pueden observarse construcciones análogas, 
levantadas sobre el suelo y sobre las aguas para 
sortear los ataques de-las fieras y de los enemi­
gos, ni más ni menos que lo hacían los griegos 
del Norte en tiempo de Il:erodoto, según tes­
timonio del Padre de la Hi'storia. 

La liberación de los monstruos no fué com­
pleta, sin embargo. Los saurios y los ofidios to­
davía continuaban siendo los enemigos del hom­
bre, y como recuerdo de su relación Jon ellos, los 
vemos esculpidos, dibujados y cantados en las 
leyendas más remotas. El culto á la serpiente 
tiene origen en esa convivencia que se poe-

tiza y subli­
ma más ade­
lante hacién­
dola la ma­
dre del fuego, 
al ide n tifi­
carla con la 

Vaso de la Edad de Bronee (Suecia¡, Figurlna_ correa q U e 
de bronce (Port.ugal), agitada so-

bre el tronco provoca la llama. 
Las condiciones y cualidades de la serpiente se 

ponderan y se exaltan á través de todas las 

épocas, y sobre ella se edifica toda la leyenda 
del bien y del mal, haciéndola á la vez la repre­
sentación de un dios y la representación de un 
demonio. El sueño invernal, las extrañas ca~ 
talepsias del ofidio que le dan las apariencias 
de un palo, su disimulo, la prudencia qne se 
le atribuye, la hacen luego el simbolo de la sa­
biduría, de la sagacidad, y llega á ser lo mis­
mo el rayo de un dios colérico, que el báculo del 
profeta, ó el cetro del rey. El fuego que ahu­
yenta á otros animales no parece molestar al 
reptil en lo más mínimo, y duerme tranquila­
mente bajo el humo de los tizos, ignorándose 4 
veces si es ella misma .ó la propia sombra de su. 
cuerpo, lo que pende de la viga favorita donde 
tiene costumbre de colgarse. 

Al lado de la casa hay otra construcción que; 
ha de extender la seguridad del hombre y Sil 

dominio: la barca. Al principio no es más que11n 
tronco horadado, desentrañado y hueco, capaz 
de contener una persona; luegc;:i, no muy tarde. 
es una balsa formada. por travesaños, un puen 
te que anda, una casa que circula, lo que un 
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Canoas labradas en á.rboles de le. época lacustre. 

y enlaza al hombre con la tierra abandonad 
donde tiene un campo de cultivo, al que ha 
ir todos los días á cumplir sus menesteres p 
conseguir el sustento de la tribu. 

No es un arte cualquiera la dirección de 1 
barcas. La construcción de ese puente move 
zo, es todo un arte sagrado, un arte ocul 
como la generación y conservación del fue 
arte que reside en el jefe y conductor de la trib 
Hasta muy tarde, hasta después de haber ent 
do el hombre en plena historia, por recuerdo 
por la misma necesidad que subsiste, ese a 
es un arte religioso, un arte que sólo conoce 
conductor y el guia de los pueblos. La si · 
cación de la palabra pontifico no es otra q · 
wnstructor de puentes. 

El edificar sobre el agua resolvió además 
serie de grandes necesidades de los homb 
Una de ellas fué, principalmente, la de m 
ficar por completo su régimen alimenticio. 
adquisición de la sal, necesaria para el co 
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mento, inaugura una nueva era en la alimen­
tación del hombre y en toda su economía. Al 
adquirir tan preciosa substancia modifica la 
alfarería é inaugura probablemente el arte mé­
dico que hasta entonces sólo fué conocido como 
una cirugía de la más apre~ante urgencia. 

Otra conquista no menos importante es la 
del pan, pan primitivo, sin levadura, como el 
pan sagrado y el de las oblaciones. El primiti­
vo molino está formado por dos piedras que res­
balan y trituran el trigo, y con más frecuencia 
la cebada, tal como el molino hallado en Ro­
benhausen, donde se han encontrado también 
galletas, panes redondos, pequeños, y una es­
pecie de cucharas. El lecho, sin embargo, no 
existe. El hombre no dormía tendido, sino sen­
tado, acurrucado en un rincón} tanto por co­
modidad como por seguridad personal. Había 
que estar preparado para todo, lo mismo para 

el ataque del ene­
migo que para el 
incendio de la al­
dea, cosa que de­
bió de ser frecuen­
tísima. 

El arte de la 
pesca se desarrolló 
tanto como la caza 
y fué principal­
mente femenino, 
como lo fué el cul­
tivo de la tierra, 
no porque signifi­

Eapadas y pui'ialde 1a Edad de Bronce case ese trabajo 
(Córdob& Y Francia¡. una humillación de 

la mujer y un predominio del hombre, sino 
porque realmente era la soberana y la verdade­
ra señora de la casa I la ordenadora, la direc­
tora de los trabajos de la vida. La mujer era 
la primer autoridad de la ciudad, la única 
que conocía á los hijos y que podía distinguir­
los mientras agitaba su huso de piedra para 
hacer los primeros hilos de los primeros te­
jidos. El hombre salía á la"caza como un enviado, 
como un hulano que se dirige por órdenes del 
jefe á reconocer la plaza que ha de ser atacada. 

Es probable también que toda la labor que 
atribuimo§ al hombre de Monstier, de So­
lutré y de la Magdalena, la ejecutase principal­
mente la mujer, y que sólo interviniese en ella 
el hombre cuando el objeto en cuestión era un 
arma de combate. 

Las relaciones familiares siguieron regulán­
dose como en épocas anteriores, en esta época 
final de la edad de piedra. El rapto fué la for-

Vaso neolltico. Rodillo de piedra (Case!l.e3). Punta de hmza 
en sllex (Casi de Moura), 

ma más frecuente de efectuarse la unión de los 
sexos y re,ultó el gran medio de comunicación 
entre las tribus y los chnes, pues cada individuo 
de la pareja aportaba como dote todo el saoer 
y la experiencia de su familia, extendiéndose 
asi la cultura y progreso, conseguidos. 

La vida social, endógama entonces, _se reducia 
á la de una tribu perfectamente relacionada 
entre Sil que por su agrupación y su relación 
tan íntimas se separaba y distanciaba de las ve­
cinas, teniendo nociones peculiares, un idioma 
independiente y un carácter análogo al de la 
nacionalidad_ contemporánea. 

X 

Con la habitación lacustre del fin· de la edad 
de piedra coexiste la habitación terrestre, que 
empieza á construirse en esta época, transpor­
tando la casa lacustre ó imitándola en tierra 
firme. 

La cultura humana se revela ya en mil deta, 
lles que nos manifiestan de continuo los diver­
sos descubrimientos. Se han hallado cacha­
rros agujereados, im~ 
propios para contener 
líquidos, que se han 
supuesto moldes para 
la confocpión de que­
sos, pues la cabra de 
las turberas lo mismo 
que la vaca, había en­
trado ya en la domes- Adorno do la Edad de Hierro_ 

ticidad del hombre. El cerdo primitivo, una 
especie de nexo entre el jabalí y el cerdo actual, 
se utilizaba también. 
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La domesticidad de lÓs animales útiles no 
fué obra. en Europa por lo menos, de las razas 
autóctonas, sino una importación que trajo el 
hombre braquicéfalo del Asia, al venir en esa 
época á nuestro continente. El animal domés­
tico qne trajo, entre otros, fué el gato, que 
desde entonces no se ha separado del hombre, 
sm reportarle ninguna utilidad positiva, des-

' Las poblaclonea lacwtre'l, 

pués de haberle servido considerablemente en 
los primeros momentos oontra los nequeños 
enemigos del hogar. 

El braquicéfalo asiático trajo también el!cul­
tivo de la tierra y el aprovechamiento de los ce­
reales; pulimentó la piedra, perfeccionó las 
,.rrnas y, con la importación del caballo, trajo 

igualmente el despotismo autoritario, creando 
la forrna aristocrática con la distinción de caba­
lleros y de infantes, como ha observado Fedesio 
Ratzel. 

Los monumentos más salientes que dejó esa 
invasión fueron esas piCdras gigantescas, solita­
rias) que1 como un monstruo en oración, se al­
zan en las regiones más tradicionalmente reli­
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giosas de Europa: los dólme­
nes. El objeto de esos megali­
tos no ha podido determinarse 
claramente todavia, y la opi­
nión más generalizada los aso­
cia á prácticas religiosas des­
conocidas, que acaso no defi­
riesen de las realizadas por 
los celtas y los druidas. Pero 
en concreto se ignora en ab­
soluto la idea que presidió la 
creación de tales monument.os. 
Las indagaciones históricas y 
arqueológicas no arrojan gran 
luz sobre el particular, aunque 
hay sobre el mismo una lite­
ratura cop1osisima y original 
Muchos megalitos considerados 
como monumentos de la últi­
ma edad de piedra se han con­
siderado igualmente c o m o 
templos ó altares druídicos, 
siendo uno de los más nota­
bles el círculo de megalitos de 
Stonehenge (Inglaterra), apre­
ciado también por alguien 
como un observatorio astronó­
mico, atendiendo á cierta• cu­
riosas particularidades, que 
por cierto han sido observa­
das igualmente en las grandes 
pirámides egipcias. 

1Jn problema semejante se 
ha planteado con las pipas ha­
lladas. en las cavernas ameri4 

canas. A semejantes objetos se 
les ha querido dar una signi­

ficación religiosa, un sentido utilitario, y 
mientras alguien ha pretendido que el hombre 
de piedra fumaba en pipa en América, por el 
placer de fumar, se ha sostenido por otros que 
lo hacía por un acto religioso, ó por pura anti­
sepsia (!), para libertarse de los mosquitos y 
los cínifes, 
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El uso y utilización de loi metales divide el 
mundo prehistórico hasta fijar una nueva era 
en estos remotisimos orígenes de la humarudad. 

El divino Lucrecio, que vivió un siglo antes 
del Costo, en su célebre poema De Rerum Na­
tura, historiando los orígenes de .a humanidad, 

dice: 

Arma antigua, mt1.mu:1, angues, dentes que fuerunti 
Et la.pides, et item sylva~on fra.gmina. rami. 
Poeterius ferri vis est cerisque repert:.a; 
Ved prior avis erat, cuam ferri oognitus nsus. 

(LIB. V, 1282-85.) 

Las primeras armas fueron las manos, las 
uñas y los dientes; luego, las piedras y las ramas 
lk,gajadas de /,os árbol.es. Más tarde so descubrie­
ron las propiedades del hierro y del bronce; pero 
la• eá,ul del bronce /ué wnocúla 
antes que la del hierro. . 1r=-=~--

La postrera afirmación que se 
coll8Ígna en el último verso ci­
tado ha dado origen á mil polé-
micas, y aún .sigue discutiéndo­
se la prioridad del bronce ó del 
hierro, sin que se haya llegado 
á un acuerdo sobre el particu­
lar. Los espíritus más concilia­
dores han querido imaginarse 
llll& cuasi edad del cobre para la 
Europa central y para España 
principalmente, antes de la apa­
rición del hierro. No hace mu­
cho se han hecho descubrimien­
tos en Susa (Caldea) yen Chipre, 
que, ponen, sin embargo, fuera 
de duda que el bronce ha sido 
conocido en una edad mny re­
mota. El bronce se ha usado en 
Egipto unos tres mil años antes 
de nuestra Era, y parece que los 
fenicios eran grandes comer4 

ciantes y expendedores de bron­
ce á trueque del cobre que sa­
eaban de las colonias y facto­
rta. que establecieron. 

La preparación de los meta­
les era un arte oculto entre los 
caldeos, y. los primeros dioses de la civiliza­
ción aparecen muchas veces como herreros ó 
forjadores de metales. 

Al lado del uso del metal, el hueso, la made­
ra, el barro, el marfil y los demás útiles adquie­
ren mayor perfección. Aparecen entonces los 

peinea, trabajados en hueso y luego en bronce. 
Después, como signo indiscutible de la posesión 
y adieatramiento del caballo, lo i bocados, los 
frenos y un sinnúmero de piezas de metal, aña­
didas á los útiles de madera y de hueso, para dar­
les mayor consistencia y duración en el trabajo. 

La habitación se modifica, se la provee de 
una entrada que es nn plano inclinado, y se la 
eleva, finalmente, sobre el suelo, apareciendo 
como la isba rusa. Después se la mura, y el arte 
de a albañilería hace sus comienzos, afectando 
las construcciones primero la forma isódroma. y 
luego otra más regular y perfeccionada. 

El motivo principal de la decoración en los 
objetos pasa á ser curvo, y las lineas rígidas, 
aisladas, obra característica del loco, da] presi-

diai;io y del salvaje, se ablandan ·Y retuercen, 
engendrando la espiral y el nudo que recuer­
dan al ofidio dormido. 

En el interior de la casa el hogar eatá cons­
truido sencillamente con piedras resistentes á 
la acáón del fuego, pero no hay fogón, la chime-






